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enel'l!Í8,-,Y si mi hija se muere de pesar deaf 
se pregun&ó. 

Miró maquinalmenle por la venlana de la fo 
108 Príncipes y rué á sent.arse de n~evo en el 
donde permaneció inmóvil. Las ra11gas de sua 
á las Indias, las preocupaciones de la espee 
108 peligros corridos y evitados, y las ~e 
bfan plateado la cabellera de Carlos Miñón. 811 
moso rosll'O militar, de lineas 1an puras, habla 
bronceado por el sol de la Malasia, de la C~ina 
Asia Menor, y habla tomado un carácler 1mpo 
que el dolor converlla en sublime en este mom 

-Mongenod me dice que tenga co~fl~ en 
ven que va á venir á hablarme de m1 ~1Ja. 

En esle lnstanle, Ernesto rué anunciado por 
los criados que el conde de La Bas Ue se habla 
porcionado durante aquellos cuall'O. años, 
dolos entre el numero de sus subordinados .. 

-Caballero, ¿viene usted de parle de m1 
Mongenodf-dijo el señor Miñón. 

-SI, señor-respondió Krnesto contemplando 
damente aquel rosll'O tan sombrío como el de 
-Me llamo Ernesto de La Briere, estoy em 
con la familia del ultimo primer minisll'O, Y he 
su secretario particular mientras ejerció es_le 
Á su calda, su Excelencia me ~locó en_ el 1r1b 
cuenlas donde soy refrendario de prunera 
donde e:ipero llegar á ser pronto jefe de negocl 

_ y ¿qué 1'81ación puede lener todo eso con la 
rila de La BasUef-pregunló Carlos _Miñón. 

-Caballero, la amo, y gozo de la inesperada 
de ser amado por ella. Escu~e. usted, señ~ 
Ernesto procurando calmar al irritado padre,­
que hacerle , usled la confesión más exlrav 
mú vergouosa para un hombre de honor. El 
toso castigo de mi conduela, natural acaso, no 
el hecho dé 1ener que revelársela i ualed ... Te 
mú , la hija que al padre. 
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IO conló sencillamente, y con la noblM& que 
llinceridad, el prólogo de aquel pequeño drama 

Uco, sin omitir laa veinlilanlas carlas cambia• 
que habla llevado consigo, ni la entrevista que 

de lener con Canalis. Cuando el padre hubo 
lln i la lectura de aquellas cartas, el pobre Er­
pálido y supllcanle, tembló ante las lerribles 
as que le dirigió el provelllal. 

allero-dijo Carlos,-en todo esto sólo hay un 
, pero que es capital. Mi hija no liene seis millo­
y sólo cuenta con doscientos mil francos de dote, 

ranzas muy dudosa, de leoer algo más. 
Ah! señor-dijo Ernesto levantándose, arroján­
sobre Carlos Miñón y eslrechándole sobre sus 
,-¡me quila usled un peso all'Ozl Ahora espero 

tcaso no se oponga nada á mi dicha. Tengo pro­
Y seré jefe de negociado. Aunque Modesla no 

más que diez mil francos, aun cuando yo de-
reconocerle una dole, serla mi mujer; y hacerla 

como ualed ha hecho á la suya, ser para usled un 
ero hijo, toda vez que no lengo padre, consll­
todas mis aspiraciones. 
os Miñón reculó tres pasos, lljó en La Briere 
lrada que penetró en los ojos del jOTen como 
al en su vaina, y permaneció sileneioeo al ver 
a la más completa candldes y la verdad más 
aquella fisonomía franca y en aquellos ojos 

lados. 
habrá cansado ya la suerte de perseguinne? 

dijo Carlos á media voz.-¡Habré enconlrado 
•n esle joven la perla de los yernos? 
paseaba agitado por la habitación. 
altero-dijo por fin Carlos Millón,-usted debe 

mpleta sumisión i la senlencia que ha ve-
pedir, pues de no hacerlo ul, me proberfa que 

usted con sinceridad en este Instante. 
tsellor ... 
che usled-dijo el padre hipnotizando á La 
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Briere con una mirada.-No seré sevem, duro, ni in­
justo. Usted suíl'irá los inconvenientes y las ventajas 
de la falsa posición en que se l!a colocado. Mi hija 
cree amará un gran poeta, cuya gloria la l!a seducido. 
Ahora bien, yo que soy su padre, ¿no debo ponerla en 
situación de escoger entre la celebridad que fué como 
un faro para ella y la pobre realidad á que el destino 
le arroja con una de esas burlas que éste se permite 
con tanta frecuencia? ¿No es preciso que mi hija pueda 
optar entre Canalis y usted? Cuento con su honor, y 
espero por él que usted guardará silencio acerca de lo 
que acabo ele decirle relativo al estado de mis asun, 
tos. Usted y su amigo Canalis vendrán al Havre á pa­
sar esta última quincena del mes de octubre. Mi casa 
estará abierta para ambos, y mi hija tendrá tiempo 
suficiente para observar á usted. No olvide que debe 
llevar usted ntismo á su rival, y que debe dejarle creer 
todo lo que se diga acerca de los millones del conde 
de La Bastie. M:aüana estaré en el Havre, y les espero 
á ustedes tres días después de mi llegada. Adiós, r.a­
ballero. 

El pobre La Briere se volvió con paso lento á casa 
de Canalis. En este instante, solo consigo mismo, el 
poeta podia abandonarse al torrente de pensamienlOS 
c¡ue hace nacer ese segundo impulso tan elevado por 
el príncipe de Talleyrand. El primer impulso .es la 
voz de la naturaleza, y el segundo la de la sociedad. 

-¡Una hija que posee seis millones, y mis ojos no 
pt1dieron ver ese oro á través de las tinieblas! Con 
una fortuna tan considerable sería par de Franci~ 
conde, embajador. He contestado á artesanas, á estil· 
pillas, á intrigantes que querían un autógrafo, y me 
he cansado de esas intrigas en el momento preciso en 
que Dios me enviaba un alma elegida, un ángel· con 
alas de oro ... ¡Bahl voy á hacer un poema sublime, Y 
la casualidad me proporcionará nueva suerte Pero 
¡qué suerte tiene ese estúpido La Briere, que se ha 
adornado con mis plumas! ¡Qué plagio! ¡Yo soyel 
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'lllOdelo, y él será la estatua! ¡Hemos representado la 
fábula_~e Bertrand y Ratón! ¡Seis millones y un ángel, 
una Mmon de La Bastie, un ángel aristocrático ena­
morado de la poesía y del poeta!... ¡ Y yo mostrando 
mis m?sculos de hombre fuerte, haciendo ejercicios 
de Alc1de para asombrar con mi fuerza moral á ese 
tampeón de la fuerza física, á ese valiente soldado 
todo corazón, al amigo de esa joven, á la que dirá que 
ten~o un alma de bronce! ¡Me finjo Napoleón cnando 
~lnera presentarme como un serafín ... ! Nada, ya lo 
bice, Y acaso tendré un amigo que habré pagado caro· 
pero ¡es tan hermosa la amistad! Seis millones !J~ 
aquí el precio de un amigo, precio al cual no es ;osi­
ble adquirir muchos ... 

Cuando Canalis estaba en ese punto de su solilo­
quio, entró La Briere sumamente triste. 

-¿Qué tienes?--le dijo el poeta. 
-El padre exige que la hija pueda escoger entre 

'les dos Canalis. 
-¡Pobre mucbacho!-exclamó el poeta riéndose.­

¡Es ocurrente ese padrn! ... 
-He adquirido el compromiso de honor de llevarte 

a!Havre-dijo La Bl'iere con voz lastimera. 
-Amigo mio-respondió Canalis,-tratándose de 

lu ~onorpuedes contar conmigo. Voy á petlir un mes· 
lle hcencia. 

-:¡Ah! ¡Modesta es muy hermosa, y tú me vencerás 
fác1lmeutel-exclamó La Briere.-Ya me asombraba 
JO ~e que la felicidad se ocupase ,le mí, y por eso me 
deeia: •¡Se eugaüa'» 

-¡Bah! ¡allá veremos!-dijo Canalis con feroz ale­
gria. 

Po:· la ta1:cte, despu~s de comer, Carlos Miüón y su 
CilJ.e~o corrian de, Paris al Havre. El padre .había tran­
i!llthzado por completo á Dumay acerca de los amo­
~ de Motlesta, le había relevado de su consiana y le 
leonsejaba que no se preocupase de Butscba." 

-Todo lo hace Dios por un bien mayor, mi viejo 
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Dumay-dijo Carlos, á quien los Mon~enod habí_an 
dado pormenores de Canalis y deLaBr1ere.-¡Vamos 
á tener dos personajes para desen1peñar un solo pa-
pell-exclamó alegremente. . .. 

Empero recomendó una d1screc10n absoluta á su 
antiguo camarada acerca de la comedia que debía re-
1:n•esentarse en el Chalet, comedia que constituia. la 
más grata de las venganzas, ó:. mejor di~llo, de las 
lecciones de un padre á su h1Ja. De Pans al_ ~avre, 
entre los dos amigos entablóse una conve_rsacrnn_ q~e 
puso al coronel al cortiente de los más ligeros rnet­
dentes ocurridos á su familia durante aquellos cuatro 
aitos, y Carlos dijo á Duma y que Desplein, el g_ran ci­
rujano, debía ir antes de fin de °:es~ examrna: la 
catarata de la condesa, á fin de decir s1 era posible 
devolverle la vista. 

Un momento antes de la hora en que se acostum-
braba almorzar en el Chalet, los chasquidos del láL~gQ 
de un postillón que contaba con una g~an propina 
anunciaron la vuelta de los dos soldados~ sus res~e~• 
tivas familias. Semejante prisa sólo podía ser or1g1-
nada por el goce de un padre que vuelve á su hogar 
después de una gran ausencia; así es que todas las 
mujeres se hallaban ya á la puerta cuando el coche 
llegó. Hay tantos padres y tantos hijos, y sin d~da 
más padres que bijos, para co~prender la embria­
guez de semejante Hesta, que la hteratl~a. no ha ne­
cesitado nunca afortunadamente, descr1b1rla; pues,á 
pesar de sus pdcterosas armas, la poesía está muy por 
(lebajo de estas emociones. Sin duda las ell;omones 
suaves son poco literal'ias. En todo aquel dia no se 
pronunció una palabra que pudiese turbar los goces 
ue la familia Miñón. Hubo una tregua entre el padre, 
la madre y la hija respecto del misterioso amor que 
desvelaba á Modesta. El coronel, con la admirable de­
licadeza que distingue á los verdaderos soldados, es• 
tu Yo todo el rlia al lado de su mujer, cuya mano ma~ 
tenía entre las suyas, y contemplaba á Modesta sm 
e 
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cansarse de admirar su tina, elegante y poética be­
lleza. ¿No es en estas pequeñeces en lo que se recono­
r,en las gentes de corazón? Modesta, que temía turbar 
el goce melancólico de su padre y de su madre, iba á 
ada instante á besar la frente del viajero, y, besán­
llole demasiado, parecía que quería besarle por dos. 
-¡Oh, hija mía, te com.prendol-dijo el coronel es­

trechando la mano de Modesta en un momento en que 
ésta lo colmaba de caricias. 
-¡ Silencio l - le dijo Modesta señalándole á su 

madre. 
El mutismo un tanto socarrón de Dumay, inquietó 

áModesta acerca de los resultados del viaje á París, y 
1-joven miraba á veces al teniente á hurtad.illas, sin 
poder de ningún modo peneti·ar las ideas y sentímien• 
lós que se encerraban bajo la dura epidermis del ve­
terano. Como padre prudente, el coronel quería estu­
lliar el carácter de su hija unica, y consultar ante todo 
:ásu mujer, antes de tener una conferencia de la que 
®pendía la felicidad de toda la familia. 
-Hija querida-dijo el padre por la noche,-si hace 

buen tiempo, mañana por la mañana quiero ir á pa­
leal' contigo á la orilla del mar ... ¡Tenemos que ha­
.hlar de los poemas de usted, sei'lorita de La Bastie! 

Estas palabras, acompañadas de una sonrisa pater­
nal que se reprodujo como un eco en los labios de 
Dumay, fué todo lo que Modesta pudo saber. Pero 
e.sto bastó para calmar sus inquietudes, para excitar 
su curiosidad y para que hiciese una multitud de su­
posiciones que no le permitieron quedarse dormida 
h~ta muy tarde. Así, pues, al día siguiente estaba 
vestida y arreglada antes que su padre. 
-Papá ¿ya lo sabe usted todo?-dijo Modesta á su 

padre tan pronto como se encontraron fuera de casa. 
-Lo sé todo, y sé además muchas cosas que tu no 

:Sabes-respondió el coronel. 
Dichas estas palabras, el padre y la hija dieron al­

&nnos pasos en silencio. 
u 
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-Hija mía, explicame cómo una hija ado 
111 madre ha podido dar, sin conaullarlo con 
pMO IBD capil&l como el de escribir á un d 
cldo. 

-Papá, porque mamá seguramenle no lo 
consentido, 

-Y ¿crees lú, hija mla, que eso está bien 
Habiéndole iDBtrnldo sola, ¿cómo b:1 l'IIIÓn J 
lento, A falta del pndor, no le ha dicho que ob 
e&e modo equi'flllla á entrtgarll á dücreci6n á • 
,,,.,, ¿GarecerA de orgnllo y de delicadeza mi h · 
sola J única hija? ¡Ah! Modesta, ¡me has hecho 
dos horas Infernales en Parla I porque, moral 
has obllel'Ylldo la misma conducta que BeUna, 
ner la escusa de la seducción; has sido coquela 
RNI fria, J esta coquelerfa es el amor de ea 
vicio má espanl080 de la francesa. 

-¿Yo sin orplo? ... -decfa Modesta 1 
Pero ¡si II no me ha visto aúnl ... 

-8abe tu nombre. .. 
-811 pero yo no 88 lo dije hasla el momento 

los ojos dieron l'IIIÓn á tres meaes de correa 
e1a, durallle los cuales nueslraa alma■ 86 hab 

--llf, ovejl\a mía descarriada, usled empleó 
11911111&81 en nna locnra que compromella, A m 
dicha, l IU familia. 

-Pero desplÑB de IOdo, papi, la felicidad 
solución de esta lelllerldad-dijoModeslaen 1lll 
que de humor. 

-¡Ahl ¿DO 88 más que U1l8 temerldad?­
padre. 

-Una lemerldad qne mt madre 86 perml 
bién-replle6 Modesta vivamenle. 

-¡Hija caprlclH)l&I tu madre, después de 
visto en un baile, dijo por la-noche á su padre, 
adoraba, que crefa que serla dlchola en 
frailea, Modesta, ¿ hay al gana semejanza 
amor concebido rApidamenle, ea verdad, 
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r un padre, y la loca ~óG de 8'Criblr A na 

nocldof 
un desconocido, pap41 diga usled mú bien A 

e nuesU'OII mú grandes poetas, cuyo canlcler y 
11lán ei:pueslOa á todas las miradas, á la maledl• 

J á la calumnia, á un hombre cubierto de glo­
para el cual, papá querido, he permanecido eo el 
o de personaje dramático y lilerario, halla et 

lo en que quiae . saber si el hombre era 1ao 
como au alma. 

Oioe miol pobre hija, quieres poeliaar tu caaa­
lo, y olvidas que si en lodo liempo han perma­

encerradas las jóvenes en el inlerior de su 
· si Dios y la ley social 1118 sujetan al yugo lle­
del con,¡enUmienlo paterno, es pNICil8lbellle 
ahorraros loda11 las desgracias de - Jl(Mlllfa4 

111 encantan, que os detllumbran, y que no pod6ia 
en aujuslo valor. La poe&laes unodeloa111-

de la vida, pero no consliluye por al sola la 

. ese es un proceso que · eslá aun pendienlll 
&ríbnnal de los hechos, pues ei:iale nna lucha 

le entre nuestros coruones ., la familia. 
Desgraciad& la hija que fuese feliz coa esa-• 

!-dijo gravemente el coronel.-Kn t8JS ro ri 
á uno de mis oompañeroa, al marqu6a

1 

deAi­
n&, contra el oonsenlimieolO del padre de au 
, r aquel matrimonlo pagó cara la 4el&arUdel 

joven confnndfa con el amor ... Bn tet&(llllllo 
a es soberana ... 
mismo me dijo mi pNIIIUIIÜIO-l'illllplDdió la 

,-el cual 86 constituyó en Orgóa dunale un 
delerminado, y tuvo valor para hablar mal. de 
l&S. 

a lle leido las cartas de naced-dijo Ollrl.ol lli• 
escapatllll& malicloaa IOlll'ila qa ia­

Modesta.-Y á propólilo de eslO, dellob-. 
q1lt la illlim& carla podla permlKtj-g. ~~1--

,"~~\J ' 
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- , ua joYe11 Ndu•, UD& Julia d' 
¡ Dios mío! ¡qué daíio nos hacen laa nove)aat 

-Papi, el no hubielle qul&11 Jaa escribifll6, 
rfamOI II080Cr08. Pero ea mejor leerlaa. Bn n 
Uempoa, oeunen menos avenluraa que bajo 1-, 
n111o1 de Lula XIV y de Luis XV, durante los 
se publicaban muchas menos ..• Por olra parte; 
leido UBted mill cartas, habrá vl&IO que le he 
lrldo para yerno ál hijo mAs respe&uoeo, al al 
angelical, 4 la probidad mú severa, Y que 
&JIIIIDIOB por lo menoa ~IO como se •maban 
mi madre ..• GoDCedo 4 usled que las C01111 no 
ron del modo que aconseja la eliquela, habré 
lldo, 11 uslld quiere, una falta ... 

....Be lelclo laa canas de usted, seíiorita-re 
pedft lnleffllmpiéndola,-y sé perfecLamenle 
la Jaa&lflraclo él , toa propios ojos de un paao... 
pod1iá permilirse 4 una mujer que, arraal 
una puión; ClOllOCieae la vida, pero que en una 
de ,elnle ailos es una falta monsLruosa. 

;>otJna falla para pl~os. para Gobenbelme 
pasad,.. que miden la vida COR escuadra. N~ 
moa del mundo arUBUoa, papá. NOBO&rall 1118 
,....,..... .- op11r por 11DO de eslOII doa ala 
hllNII' ,.., 11D hombre que le amamos por m 
.....,... 1 OlftllltOl'laa, 6 dirigirnos t él fraD 
llt. ¡Ro-ea able'y pndt este úlllmo panidot 
oaru.•frllleeau 80IIIOI eo&repdaa por nu 
mm. w ai fll61 emoa Jllel'l)fflC(•a 6 Lrea 
cha, como la aeftorita Vllquin; pero en Ing 
8llia J'lll AiemBDia ae cuan poco mú 6 me 
el milJH 818..._ que yo be empleado, ¿QIM 
_.. C(Wl!iellPDPde,t ¡No llOf un poco alNNDlt 

-¡NIJl&t-uclamó el coronel mirando 4 su 
~le la lllp8rioridad de Frulcla pro 
•Jlaell -Udo, de Ja lógica 'que '8&6 
¿ 2 '.JI>\ por lll h8l'IIM8 ~~a. _1FraalOll~ 
dtt'lltllildol ljjgilllelft )' naemaDla - -,• 

IIODlffA mtólC 
18 de 808 COSLnmbtes, )' aan alll !111 grandes 
siguen nueslraa leyes. ¿Cómo no comprea-

e loa padres Uenen la oblipclón de Yllar por 
almea y por vuestra dicha, f de erilllr loa 
del mundo?.~ 1Dloa miot ¿ca1aaert la culpa? 

mantenerse 4 108 hijoa bajo UD Jllgo de hltnoT 
Iremos un casllgo pornuest.raexceslva lerD1IJ'a 
elloaf 
esta miró 4 su padre con el rabillo del ojo, 

el coronel pronunciaba eata especie de lnvo-
con lá¡rimaa en los ojos. 

caso comete una ralta la joven que, pudiendo 
. r de su COl'lllÓn, escoge para marido , un jo-
e no sólo es encantador, sino que adem'8 ea 
de genio, noble y Liene una gran poaicién?­

llodma. 
amaa?-dljo el coronel. 

usled, papi-proOrió Modesta reC08landóaa 
en el pecho del coronel,-si no quiere 1111ed 
morir ... 

tal-dijo el veLerano-veo que tu pasién • 

ulable-respondió la joven. 
le obligará nada , cambiar de opinión? 

Ida del mundo! 
no supones ningún aecreto, ninguna lnicl4n 
el veLerano,-y le amas, 11 ,,,_ " ,._, , 

de su encanto personal, y le amarlas lo mlamo 
fuese un SIOurn)'f 
padre mio, usled no conoce , su hija. ¿Po­

amar t un cobarde, , un hombre sin fe, sin 
, ' 118 escapado del pallbulof 
Bi hubieses sido engallada? 

ese encantador '! eúldldo muchacho caal me­
f () ae burla usted, ó • que no le ha vialO. 

lln, "' ~ por fonuna, Lu amor no ea•­
o declas, Yo Le hago percibir Cil'Cllll8lanciN 

an tu poema. .. Ahora bien ¿no com-
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haberdadoalgunos pasos-el por qué ese señor hablaba 
tan mal de la poesía y de los poetas, y el ~or qué 
ese secretario decía ... Pero-añadió interrumpiéndose 
sus virtudes, sus cualidades, sus hermosos senti­
mientos ¿no son una farsa epistolar? El que roba una 
gloria y un nombTe puede perfectamente ... 

-¡AbriL' las puertas con ganz~a, robar lo~ Jesoros y 
asesinar en los caminos! ... --diJO Carlos .Mmón son­
riéndose.-He aquí una consecuencia de l~s senti­
mientos absolutos de las jóvenes y de vuestra ignoran• 
cia de la vida, pues creéis que un homb_re capaz de 
engaü.ar á una mujer desciende necesariamente del 
patíbulo ó tiene que subir á él. 

Esta burla hizo cesar la emoción de ModeEta, y el 
silencio volvió á reinar de nuevo. 

-Hija mía-repuso el coronel,-lo mismo en la so­
ciedad que en la naturaleza, los hombres deben pro­
curar apoderarse de vuestros corazones, y vosotras de­
béis defenderos. Tú has invertido los papeles. ¿Está 
esto bien? No. En una posición falsa, todo ha de ser 
fa.lso. Tú eres, pues, la primera culpable. Un hom­
bre no es un monstruo cuando trata de agradará una 
mujer y nuestro derecho nos permite hacer toda 
clase de esfuerzos en los que no entre el crimen ni la 
cobardía. Un hombre puede ser virtuoso después de 
haber engañado á una mujer, pues esto equivale sen• 
cillamente á decir que no ha encontrado en ella lo que 
buscaba; mientl·as que únicamente una reina, una ac• 
trizó una mujer colocada tan por encima del hombre 
que sea para él una reina, pueden dirigirse á él Y 
buscarle sin ser vituperadas. Pero al hacer esto una 
joven, niega todo lo que Dios le ba hecho florecer de 
santo de hermoso y de elevado en ella, por grande que 
sea l; gracia, la poesía y las precauciones que tome 
para cometer la falta. 

-¡Buscar al amo y encontrar al criado! ... ¡Haber'.~­
presentado yo sola !,os Juegos del amor y d~l azar!-diJO 
Modesta con ama:cgura.-¡Oh! ¡no lo olvidaré nunca! 
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-¡Loca!. .. Don Ernesto de La Briere es, á mi pare­
cer, una persona á lo menos igual á Canal is; ha sido se­
cretario del primer ministro, es refrendario del tribu­
nal de cuentas, hombre de corazón y te adora, pero no 
eompone versos ... No, convengo en que no es poeta; 
pero acaso tenga el coré'zón lleno de poesía. En fin, 
hija mía-dijo el padre al ver el gesto de disgusto que 
hizo Modesta,-los verás á ambos, al falso y al verda­
dero Canalis ... 
-¡Oh! ¡papá! 
-¿No me has jurado ohedecerme en todo en la 

~stión de tu matrimonio? Pues bien, podrás escoger 
hquel que más te agrade de los dos. Has empezado 
con un poema y acabarás con una bucólica, procu­
rando conocer el verdadero carácter de esos dos seüo­
res en alguna aventura campestre, la caza ó la pesca. 

Modesta bajó la cabeza, y se volvió al Chalet, escu­
chando á su padre y respondiéndole con monosílabos. 
La pobre joven había caído humillada, desde las altu­
ras adonde la habían conducido sus creaciones al 
fondo de un cenagoso estanque. Empleando la!! poéti­
cas frases de un autor contemporáneo, diremos con él: 
cDespués de haber sentido que las plantas de sus pies 
~ demasiado tiernas para caminar sobre los gui­
¡arros de vidrio de la realidad, la fantasía, que reunió 
ena!Iuel frágil corazón el todo de la mujer, desde los 
suenos sembrados de violetas de la joven púdica hasta 
los deseos insensatos de la cortesana, la había llevado 
al centro de sus jardines encantados, donde ¡amarga 
~presa! veía salir de tierra, en lugar de la flor su­
blime deseada, las piernas velludas y torcidas de la 
negra mandrágora.» De las alturas místicas ele sn 
amor, Modesta había sido trasladada al camino llano 
unido y orillado de fosos, en una palabra, á la send~ 
de 1~ vulgaridad. ¿Qué joven de alma ardiente no se 
h~iera estrellado en semejante caída? ¿Á los pies de 
quien había ella sembrado sus pensamientos? 

La Modesta que volvió al Chalet no se parecía ya en 
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su mejor amigo. ¡Ah! menuda riüa me esperaría si yo 
no tratase al señor de La Briere como al señor barón 
en pe1·sona. Después de todo, don Ernesto es refren­
dario del tribunal de cuentas. 

Germán se mostró siempre vestido de negro, con 
guantes limpios, botas lustradas y portado como un 
caballero. Juzgad el efecto que esto produciría y la 
idea que se formarían del gran poeta por la muestra 
de su ayuda de cámara. El criado de un bombre de 
talento acaba por tenerlo, pues el talento de su amo se 
le contagia. Según le babia recomendado Canalis, 
Germán no exageró su papel, y procuró aparecer sen­
cillo y modesto. El pobre La Briere no sospecha.ha 
siquiera el daüo que le hacía Germán y la deprecia• 
ción que había sufrido, toda vez que los rumore~ de 
las esferas inferiores no tardaron en llegar á 01dos 

de Modesta. Así que Canalis iba á llevará su amigo 
como individuo de su servicio en su coche, y era muy 
probable que, dado el carácter de Ernesto, éste no re­
conociese la falsedad de su posición en tiempo opor• 
tuno para remediarla. El retardo que lamentaba Carlos 
Mitión provenía de la pintura del escudo de armas de 
Canalis en los testeros de la calesa, y de los encargos 
hechos al sastre, pues el poeta no desconocía la in• 
lluencia que ejercen sobre una joven esa multitud de 
detalles. 

-Descuide usted-dijo Latournelle á Carlos Miñón 
el quinto día;-el ayuda de cámara del señor de CanallS 
ha terminado esta mañana, ha alquilado el pabellón 
de la señora Amaury, en Sanvic, por setecientosfran• 
cos, y lla escrito á su amo que podía emprender el 
viaje y que lo encontrarla preparado todo para su lle· 
gada. De modo que esos seüores estarán aquí el do­
mingo. He recibido también la siguiente carta de 
Btltscha, que, como puede usted ver, no es larga: , 
« Mi querido principal: No estaré de vuelta basli 
el domingo: tengo que tomar aún algunos infor­
mes sumamente importantes y que conciernen á la 

J,(ODESTA MIÑÓN 173 

cha de una persona por quien usted se interesa., 
El. ~nuncio de la llegada de estos dos personajes no 

llino la tristeza de Modesta: el conocimiento de su 
da y su confusión la dominaban aún, y no era tan 
ueta como su pad!'e creía. Existe una encantadora 
uetería permitida, que es la del alma, y que puede 
arse la cortesía del amor; pero Carlos Miñón no 

ía sabido distinguir entre el deseo de agradar y 
amor de cabeza, entre la sed de amar y el cálculo. 
mo vel'dadero coronel del Imperio, había visto en 
ella correspondencia, rápidamente leída, á una 
n que se arrojaba en brazos de un poeta; pero en 

cartas suprimidas para evitar prolijidad un cono­
lldor hubiera admirado la reserva púdica; graciosa 
,e Modesta no había tardado en sustituir por el tono 

,ivo y ligero de sus primeras cartas, mediante 
transición muy natural en la mujer. En este 

to, el padre había tenido razón. La última cal'ta 
(JUe Modesta, movida por un tri ple amor, había 
lado como si el matrimonio se hubiese efectuado 
aquella carla le causaba vergüenza, y por eso en­
tl'aba á su padre muy dul'o y muy cruel al ver 
la obligaba á recibir á un hombre indign~ de ella 

hacia el cual había volado su alma casi desnuda. 
esta había interrogado á Duma y acerca de su en­
ista con el poeta, le babia arrancado con astucia 

relación de sus menores detalles, no encontraba á 
_ lis tan bárbaro como decía el teniente, y sonrió 

oir ~l relato de aquella hermosa cajita papal, que 
lema las cartas de aquellas mil y tres mujeres de 
el don Juan literario. Varias veces estuvo tentada 
decir á su padre: 

-No he sido yo la única en escribirle, y veo que la 
de las mujeres envía bojas á la corona de laurel 

1 poeta. 
El carácter de Modesta sufrió, en aquellos días, una 
n t'.·ansformación. Aquella catástrofe, que no fué 
uena en una naturaleza tan poética como la suya, 
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l74 . . la malicia latentes en aquella 
despertó la perspicacia !etendientes iban á encontm 
joven, en la qne sn~ P En efecto cuando el corazon 
·,rn terrible adversar1_o. la cabeza ~e despeja, Y enton­
de una joven se enfria, •erta rapidez de juicio v 

todo con una c1 . 
ces lo observa Sh kspeare describe perfec-
con un tono de mofa q':e B a t;iz de ~rucho ruido para 
tamente en el persona¡e ea 

nada, . . funda aversión por los hom, 
Modesta srnt1ó una!~~ distinguidos burlaban s~ 

bres al ver que los 1 . hecho de ver con clar1-
En amor e meIO esperanzas. • a·d orla mujer con la aver• 

dad las cosas es confun ~e °s~ntimientos, la mujer, y 
sión, Pero en matena está nunca en lo cierto: si no 
sobre todo la sol_tera,;o. b' en· después de haber su­
admira, desprecia. A ora , U: lle ó por necesidad, 
frido inauditas penas, Modesd ira e~ la que ella babia 

• de aquella arma I d' 
á revestirse b d la palabra DESPRECIO, y po 11 
dicho haber gra a o ersona desinteresada, ¡ 
desde luego asistir c~mo P l á la comedia di 

d mpenaba un pape ' 
pesar de qu_e ese Modesta se proponía ante todo hu• 
los pretendientes. - de La Briere. 

t mente al senor 
millar consta~ _e . 1, da-dijo sonriendo la 81-

-Nuestra h1¡a eSta .5; '.:Quiere vengarse del falso 
ñora Miñón á su mar~~; al verdadero. 
Canalis procurando a n de Modesta. Esto era tan 

Tal fué, en efecto, el tª uien la desengañada confió 
vulgar, que su madr_e, qu~ no dejase de demostrar al 
sus penas, le a~onse¡o ás abrumadora bondad. 
se1\or de La Bn_ere la m d .. o la señora Latournelletl 

-He ahí dos ¡óvenes- 'l sospechan siquiell 
sábado por la no_che-q~~nn~ tener, pues seremlll 
el número de espias que 
ocho á desenm~scararle_s. a míaJ-exclamó el insigni 

-¡Que dos, dices, arruf tres Como Gobenheim 
ficante Latournelle-ser n . 

, . puedo decirlo. . d 
está aqu, aun, . levantado la cabeza, Y sigmen o 

Mod~ostat!~b;f mundo miraba al notarillo. 
e¡emp, , 
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-Un tercer enamorado, que lo está de veras, opta 

iambién al premio. 
-¡Bah!. .. -dijo Carlos Miilón. 
-Pues se trata nada menos que de Su Selioria el 

duque de Herouville, marqués de San Severo, duque 
deNivrón, conde de Bayeux, vizcondedeEssigny, gran 
escudero y par de Francia, caballero de las órdenes 
4e la Espuela y del Toisón de oro, grande de Es ,aüa, 
!hijo del último gobernador de Normandia-dijo fas­
lllOsamente el notario.-Ha visto á la señorita Modesta 
durante su permanencia en casa de los Vilqtún, l', 
aegún dice su notario llegado ayer de Bayeux, la­
mentaba que no fuese bastante rica para él, cuyo 
padre no encontró á su llegada á Francia más que su 
castillo de llerouville, habitado por una hermana. El 
pobre duque tiene treinta y tres aiíos, y yo he recibido 
el encargo de hacerle á usted estas manifestaciones, 
1eñor conde-dijo el notario volviéndose respetuosa­
mente hacia él. 
-Pregunte usted á Modesta-respondió el padre­

si quiere tener un pájaro más en su pajarera, pues 
por lo que á mí ataüe, no tengo inconveniente en que 
ise seilor escudero le haga la corte. 

Á pesar del cuidado que ponía Carlos MiMn en no 
ier á nadie, en permanecer en el Chalet y en no salir 
nunca sin Modesta, Gobenbeim, á quien hubiese sido 
dificil cerrar las puertas del Chalet, babia hablado de 
la fortuna de Dumay, porque éste, que era el se­
gundo padre de Modesta, le había dicho al despedirse 
de él: 

-Seré el intendente de mi coronel, y toda mi for­
tuna, excepto la de mi mu,ier, será para los hijos de 
Modesta. 

Eu et Havre todo el mundo se había repetido, pues, 
esta pregunta tan sencilla, que ya se había hecho tam­
bién Latournelle: 

.:..¡No es preciso que la fortuna de Carlos Miñón sea 
COiosal para que la parte ele Dumay ascienda á seii• 
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